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Ante todo quiero agradecer al organizador, a Carlos Cabanillas, el 

que me haya invitado a participar en estas IV Jornadas de 

Humanidades Clásicas. Sabe muy bien Carlos que no es la primera vez 

que me ofrecía participar en ellas, pero yo siempre me había negado, 

incluso esta vez lo que recibió de mí fue una aceptación que podría 

calificarse de poco entusiasta. La razón para esas negativas y esa falta 

de entusiasmo es el hecho de que yo no tenía nada novedoso que 

ofrecer y ni siquiera tenía algo preparado para la ocasión. Es más, 

todavía ahora abrigo muchas dudas respecto a lo que voy a presentar 

ante vosotros esta mañana de viernes. Finalmente accedí, y ofrecí 

como tema este de la 'Poesía popular griega', de la que, en realidad, 

apenas soy un aficionado de ultima hora. Efectivamente, hace ahora 

aproximadamente un año impartí unas clases en la Universidad para 

mayores, y para una de esas clases elegí como tema este de la poesía 

popular. Pensaba entonces que mis alumnos sentirían como más 

cercanos a ellos las palabras sencillas y los temas cotidianos de esas 

composiciones, de las que encontrarían numerosos paralelos en 

canciones de nuestro propio folclore. Y por otra parte, quería 

desmitificar de alguna manera la imagen que se tiene del pueblo griego 

como un conjunto de Platones y Aristóteles que parecen haber vivido 

en la Grecia antigua. Naturalmente, quiero dejar claro que no me 

considero un especialista y ni siquiera un buen conocedor de la materia. 
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Mi objetivo, entonces y ahora, es exclusivamente divulgar, dar a 

conocer una poesia en general poco conocida.'Y mi Único aval para 

hacerlo es haber leído los trabajos de una gran especialista en el tema, 

seguramente la mejor conocedora de la poesía popular griega antigua 

en España. Me refiero a la profesora Francisca Pordomingo Pardo, de 

la Universidad de Salamanca. Nada de lo que yo pueda decir aquí hoy 

lo podría haber dicho de no haber tenido entre mis manos sus 

magníficas contribuciones en este campo, a las que remito a todos los 

interesados. Por tanto, y desde este mismo momento piensen que 

detrás de cualquier información ofrecida por nosotros están sus 

estudios, incluidos en la bibliografía que adjunto. Otros trabajos 

reseñables de la bibliografía son los de Lambin, en el caso del griego 

antiguo; los de Zoras y Politis, en el caso de la poesia popular griega 

bizantina y moderna; y los de Menéndez Pidal, Frenk Alatorre, Sánchez 

Romeralo y Magis, entre otros, en el caso de la poesia popular 

española. 

La literatura griega antigua será el objeto de esta exposición; la 

poesía popular griega moderna y la poesia popular española nos 

proporcionarán ejemplos que sirvan de parangón y contraste con los 

transmitidos por anticuarios y poetas griegos de época arcaica y 

clásica. La poesia popular o tradicional española es algo que todos 

conocemos mejor o peor, de algunas de cuyas composiciones nuestra 

memoria guarda recuerdo por haber sido aprendidas en los juegos 

propios de la infancia. Por su parte, la poesía popular griega bizantina y 

moderna, menos conocida para nosotros, nos ha legado, junto a 

composiciones sobre el amor, el trabajo, un gran número de poemas 

pertenecientes a subgéneros específicos como las canciones acríticas 
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(defensa de la frontera), cléfticas (canciones de bandolero o 

revolucionarios), y, por supuesto, las canciones de muerte, dirigidas a 

Jaros (Caronte), de gran importancia para entender la evolución 

temática que se produjo en la poesía oral griega con el paso de los 

siglos, debido, sobre todo, al contexto histórico en que se generan las 

composiciones. Conscientemente, dejamos de lado la literatura latina, 

que no nos ha transmitido muchos ejemplos de poesía popular; como 

recuerda en un trabajo Ma Dolores Maeso, apenas tres fragmentos del 

canto de los salios, cantos fúnebres o naeniae, cantos de himeneo, etc., 

aunque recuerda también esta misma autora que los pordioseros, que 

los remeros latinos tenían sus cantinelas; que los enamorados 

cantaban serenatas; y que se nos han conservado epigramas que los 

soldados dedicaban a los triunfadores, así como los escritos en el 

zócalo de las estatuas. Por razones de tiempo, no trataré tampoco 

sobre los escolios griegos, a pesar de los muchos puntos que tiene en 

común este subgénero simposíaco (de banquete) con las 

composiciones que mejor pueden calificarse de poesía popular. 

¿Qué es poesía popular? Esta es una pregunta para la que hasta 

ahora no se ha hallado una respuesta que satisfaga a todos. Ya está 

lejos la admiración que sintieron los románticos por eso que ellos 

llamaban el "Espíritu del pueblo"; incluso teorías como la del 

tradicionalismo de R. Menéndez Pidal han quedado atrás, ese proceso 

que se iniciaba con la creación individual, e iba seguido de una 

reelaboración colectiva. Trabajos relativamente recientes como los de 

Petr Bogatyrev han mostrado el modo en que una el grupo, la 

comunidad, crea la obra popular, folclórica. Queda, pues, desechada la 

tesis del carácter individual de la creación folclórica y ya no se habla de 
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composiciones anónimas sino de creación colectiva. Un concepto de 

gran importancia a este respecto es el de censura preventiva de la 

comunidad, del que habla Bogatyrev. Una obra deviene folclórica, 

asegura este autor, solo en el instante en que aceptada por una 

comunidad determinada. Al "poeta folclórico", afirma en otro lugar, le es 

ajena toda voluntad de modificar el medio. Naturalmente, y como se 

deduce de todo ello, no existe una literatura popular, pues en el 

momento en que se fija por escrito, lejos del colectivo que la sanciona, 

fuera ya de su contexto geográfico, sin desempeñar la función ritual o 

del tipo que sea para la que se creó, la composición pierde toda su 

esencia folclórica. Algunos autores hablan entonces de poesía 

tradicional, y con este término se refieren a las composiciones 

folclóricas fijadas por escrito y reelaboradas por creadores individuales. 

Por todo lo dicho este tipo de poesía suscita el interés de 

estudiosos de diversas ramas del saber. Folcloristas, etnólogos, 

compositores, musicólogos y también nosotros los filólogos buscamos 

desentrañar la esencia de estas composiciones. Hoy y aquí, nosotros 

haremos el análisis de los textos prestando especial atención a 

cuestiones de forma y a los temas, aunque no faltarán apuntes de la 

interpretación antropológica, objetivo último, creo, de todo aquel que se 

adentra en el mundo del folclore y que en ocasiones lo lleva hasta el 

paleolítico. 

Características de la poesía popular son la anonimia, entendida 

en el sentido de que los poemas no son una creación individual y por 

tanto no aparecen atribuidos a alguien en particular; transmisión oral, 

aunque la mayor parte de lo que se nos ha conservado lo ha hecho 
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gracias a la transmisión por escrito; difusión colectiva y continuo 

proceso de elaboración, relación con usos y costumbres, expresión de 

sentimientos básicos y carácter práctico; estructuras elementales y 

estilo simple con empleo de la recurrencia. De hecho, autores como 

Sánchez Romeralo sostienen que la verdadera esencia de la poesía 

popular hay que buscarla mediante el análisis formal. 

En cuanto al origen de la poesía popular, cabe suponer que fuera 

'religioso' y que luego se produjese cierta laización, pero entrar en 

detalle nos haría remontarnos demasiado en el tiempo y además 

resulta un terreno muy resbaladizo para mí. Por lo que se refiere a las 

fuentes literarias que transmitieron las canciones griegas, diremos que 

sobre todo fueron poetas de época helenística y eruditos (anticuarios) 

de época imperial. Dos autores sobresalieron a este respecto: Ateneo y 

Plutarco. 

La clasificación de los poemas populares ha de hacerse según la 

función para la que fueron compuestos. Se nos han conservado cantos 

religiosos (ritos y cultos), gritos, fórmulas rituales, plegarias, himnos; 

cantos de boda; cantos de cuestación, es decir, canciones de 

pedigüeño, sobre las que nos detendremos especialmente; canciones 

de amor; cantos de danza; cantos de trabajo; canciones infantiles, 

carmina triumphalia, etc. De algunos de estos tipos trataremos a lo 

largo de esta exposición en lo que será un simple recorrido por los 

textos para darlos a conocer a los no especialistas. Desgraciadamente, 

los poemas son pocos, a veces un solo verso o una fórmula, y ello 

impide caracterizar sistema alguno con sus jerarquías, como 

recomendaba Bogatyrev. No obstante, el repertorio folclórico nos ayuda 
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a caracterizar sexos (masculino y femenino), edades (niño, joven, 

hombre, viejo), profesiones (campesinos, marineros), etc. 

Además de los poemas catalogados por Page o Campbell entre 

los carmina popularia, observamos formas, estructuras, contenidos 

propios del folclore en composiciones de autores de la literatura griega. 

Bien sea por adaptación o mediante el empleo de los recursos propios 

de la poesía popular obtenemos un 'sucedáneo' del folclore antiguo. 

Eso podríamos decir que son los epitalamios de Safo, las parodias de 

epitalamios y serenatas de Aristófanes, algunas composiciones de 

Teócrito, y la canción de la corneja de Fénix de Colofón, impregnadas 

de fórmulas, temas y estructura propias de la poesía popular; y lo 

mismo cabría afirmar de algunos pasajes de Alceo, Arquíloco, 

Hiponacte y Eurípides. Nada que ver, por otra parte, con el recorrido de 

la.poesía popular en español: primero a través de las jarchas, cantigas 

d'amigo; luego una primera etapa de valoración de la poesía popular 

entre 1450 y 1580, los cancioneros salpicados de breves e intensos 

poemas ajenos a la mano del poeta cortesano, poemas a los que se les 

añadían glosas y de los que se hacían versiones 'a lo divino'; 

posteriormente, ya en una segunda etapa (1580-1650), en la que ya 

puede hablarse de folclorización: autores como Lope de Vega y Tirso 

de Molina incluyen en sus obras de teatro coplas, romances, letrillas, 

seguidillas, etc. principalmente en escenas de boda, bautizos, mayas, 

cosechas, vendimias; y finalmente, en época moderna, tras los 

primeros estudios sobre poesía popular llevados a cabo por M. 

Menéndez Pelayo, R. Menéndez Pidal, Pedro Enríquez Ureña y 

Dámaso Alonso, muestran gran interés por la poesía popular poetas 

como Machado, Pedro Salinas, Alfonso Reyes y especialmente García 
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Lorca, cuya obra está llena de reminiscencias de la antigua lírica de tipo 

popular, y Alberti, considerado el verdadero heredero de esas 

canciones medievales. De la poesia semipopular transmitida por Lope, 

vivificada por poetas como Alberti, surgirá la poesía popular moderna. 

Ironías de la vida: la poesía culta está en el origen de nuestra poesia 

popular. 

Pues bien, salvando las distancias, podría decirse que Ateneo es 

para la poesia popular griega, lo que fue Gonzalo Correas para la 

hispánica; y por su modo de abordar el folclore, podemos establecer, 

asimismo, algún parangón entre Gil Vicente y Teócrito; entre García 

Lorca y Safo; entre Lope y Aristófanes y Eurípides. Pero lo cierto es que 

los pocos fragmentos conservados de la poesia popular griega apenas 

nos hacen vislumbrar lo que pudo ser un espléndido caldo de cultivo 

que probablemente estuvo en el origen de los géneros literarios. 

Dejemos ya esta larga introducción y pasemos a los textos. 

Comenzamos por una canción en la que canto y danza, palabra y 

melodía constituían una unidad orgánica no escindible. Me refiero a la 

canción de las flores. 

"Anthema o canción de las flores" (PMG 852) 

- n o 5  p o r  T& PóSa, n o 5  p o r  T& La, n o 5  p o r  T& K ~ X &  ~ É X r v a ;  

- T ~ S L  T& IjÓSa, ~ a S i  TOL La, ~ a S i  T& K ~ X &  ( ~ É X r v a .  

-¿Dónde mis rosas, dónde mis violetas, dónde mis hermosos apios? 
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- Aquí las rosas, aquí las violetas, aquí los hermosos apios. 

Se trataba de una danza imitativa en la que dos coros se 

enfrentaban danzando mientras cantaban. El texto nos ha sido 

transmitido por Ateneo quien la menciona entre otros bailes 

(Deipnosofistas, XIV, 629 e). Falta, no obstante, el contexto. Y no 

sabemos cuál era el significado simbólico de esta colecta de flores: si 

un culto campestre (Gernet) o una danza para expresar la alegría por la 

renovación de la naturaleza (Latte). El profesor Rossi cree que se trata 

de un canto de boda, seguramente por la comparación que se hace 

durante el himeneo de la novia con las flores. 

Las caracteristicas de estilo de esta composición son las 

siguientes: Paralelismos y estructura simétrica, anáforas, asindeton, 

período trimembre, gradafio ascendente, coincidencia de frase con 

metro, caracteristicas todas ellas de la poesía popular, al igual que la 

brevedad, la expresión sencilla, la ausencia de verbo, la presencia del 

dativo simpatético, y la referencia temática a la naturaleza (flores). Los 

versos empleados son tetrámetros yámbicos catalécticos (- - v v v / - - v 

También el siguiente texto fue compuesto para la danza. Ahora lo 

ejecutan varios coros distribuidos por edades. El texto dice: 

"Canción de danza de las tres edades" (PMG 870) 
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- Nosotros, cuando jóvenes, éramos fuerfes. 

- Y nosotros lo somos: compruébalo si quieres. 

- Y nosotros seremos mucho más fuerfes. 

Se trata de un agón repleto de provocación y alarde, de 

carácter claramente ritual. El metro empleado es el trímetro yámbico ( - 
- v - / v 1 - v 1 - / - - v - ), y yámbica es la lengua griega. Me explico: si 

uno mide un texto en prosa, el ritmo predominante es el yámbico. Y, 

como veremos más adelante, los ritmos yámbicos serán, junto a los 

metros eolico-coriámbicos, los característicos de la poesía popular. 

La canción de las tres edades presenta paralelismos, cuenta 

con una expresión breve y sencilla; existe en ella completa 

correspondencia entre verso y frase, es decir, ausencia de 

encabalgamiento; y en cuanto a la forma, se trata de un diálogo. 

Llaman la atención sus rasgos dialectales, muy marcados en este caso. 

Pasamos ahora a una canción de molino lesbia, un ejemplo de 

canción de trabajo. 

"Canción de molino lesbia" (PMG 869) 
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Muele, molino, muele, que también Pítaco muele, él que es rey de la 

gran Mitilen e. 

Esta composición, que fue cantada por una molinera, nos 

ofrece un dato histórico, la referencia al tirano Pítaco, algo no muy 

habitual en este tipo de poesía. Es como las anteriores una canción 

breve. Su verdadero sentido es objeto de debate entre los especialistas: 

¿Se ejercitaba Pítaco trabajando en el molino y se procuraba de ese 

modo el alimento, sin que por ello "se le cayeran los anillos", o existe 

una ambigüedad que hace referencia a la dureza de su tiranía, o se 

trata de una dilogía, un uso de doble sentido, que en este caso encierra 

una alusión de claro contenido erótico? Lambin se inclina por el primer 

sentido y no acepta que el texto pueda contener ninguna referencia 

erótica. Sin embargo, muchas canciones populares cuyo tema es el 

molino (no se me entienda mal: no he dicho canciones de molino) 

hacen referencia al amor y a las relaciones sexuales, como demuestran 

las composiciones incluidas por Frenk bajo el subtitulo "Molinico del 

amor". Un ejemplo: Las dos hermanas / que al molino van, / como son 

bonitas, / luego las molerán (Frenk, Corpus ... 1676, p. 814). En 

cualquier caso, no conviene olvidar que el sentido originario de una 

composición puede verse alterado cuando es empleada en un contexto 

distinto. Así por ejemplo, no es extraño que la glosa añadida en una 

adaptación confiera al poema un sentido específico y distinto del 

original, que en ocasiones, como ocurre con algunos refranes, se había 

perdido completamente. 

El metro de esta canción es eólico-coriámbico (v - v - v - 1 - - - v 

v v - 1 v v - - v - - v v - -) 6 síl. 1 7  sil. 1 11 sil. En ella se hace uso de 

algunos recursos impresivos como el empleo del imperativo con fuerza 
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de conjuro (Pordomingo); asimismo cabe destacar la presencia de u n  

nexo débil (yáp); y de la a doria 

Muele, molino mio, muele trigo y cebada. Si lo mueles @o, te haré un 

roscón. Si lo nzueles grueso, te dejaré el salvado. (Petrópulos, 1 A'; trad. Jesús 

Taboada) 

Frenk, Lírica española de tipo popular, 425, p. 189 

- Molinico, ¿por qué no mueles? 

- Porque me beben el agua los bueyes. 

Pasamos a uno de los grupos más antiguos, el de las 

canciones de campesino. 

Títulos de canciones de campesino griegas son los siguientes: 

'AXfj-r~s, A~~uÉpoqs, BOppos, O ~ ~ X O S ,  " IouXo~,  Aívos, ATXLVOS. LOS 

griegos no idealizaron el trabajo en el campo. Muchas de las canciones 

de agricultores servían para llevar de u n  modo regular el ritmo del 

trabajo. Realmente sólo conservamos los títulos, los nombres con que 

eran conocidos los cantos, y alguna información ' acerca ' de los 

personajes a que hacen referencia. En s u  mayoría las historias son 

tristes, lo que hace pensar en cantos lastimeros. Así, la Q X ~ ~ T L S  era una 

canción que las mujeres del ática cantaban en honor de Erígone con 

ocasión de la fiesta de los columpios (AiWpa~ o AiGpa) q u e  tenía lugar 

durante el tercer día de las Antesterias. La canción rememoraba el 

ahorcamiento de Erígone al encontrar muerto a s u  padre lcario tras una 
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larga búsqueda (Bh~ j~qs  [la errante] y 6h600ar) y gracias a la ayuda de 

la perra Mera. La fiesta es una fiesta en relación con el mundo vegetal y 

la vuelta de la primavera (ello explica para algunos el balanceo de los 

columpios). Tal vez se trataba de un rito de fertilidad o de un rito de 

magia agraria acompañado de un rito de expiación o de purificación 

destinado a alejar el mal de ojo; el carácter fúnebre tal vez se deba a la 

muerte del invierno, padre de la primavera (Lambin). 

A ~ ~ u í p a q "  es una canción de siega. Litierses es según Pólux 

una canción de campesinos frigios y el nombre de un hijo ¡legitimo de 

Midas. Ese Litierses obligaba a quienes pasaban por Celenas a 

competir con el cosechando. Tras vencerlos los azotaba, si no les 

cortaba la cabeza y el cuerpo lo encerraba en una gavilla como sugiere 

Focio y el redactor de la Suda. Heracles le dio muerte segándole con 

una hoz la cabeza en venganza por la muerte de Dafnis y arrojando su 

cadáver al río. La canción de Litierses recuerda los concursos de siega, 

la aplicación en el trabajo para no ser el último en acabar con tu tajo y 

luego ser llamado "Viejo". Ese "Viejo" representaría el espíritu del trigo, 

y entre otras bromas de las que es víctima, es envuelto en trigo y 

mojado (Frazer). Tenía que comprar su libertad dando de beber a sus 

compañeros. Frazer recuerda que en Ramin, distrito de Stettin, los 

segadores rodean al forastero y le dicen Los labriegos siempre tienen 

sed: / si el caballero convida a cerveza y aguardiente, / pronto 

terminaremos la broma; /pero si no acepta nuestra súplica, / la espada 

tiene el derecho a pegar (p. 491). Es como si el representante de la 

estación fuese muerto durante la cosecha, y lo mismo parece ocurrir en 

Litierses. La canción, en este último caso, seria una consolación 

dirigida a Midas, el padre del muchacho. 
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El BGppos es un canto también bárbaro, de los Mariandinos de 

la región de Heracles del Ponto. Al parecer, ese Bormos fue el hijo de 

un hombre ilustre y rico misteriosamente desaparecido cuando iba a 

buscar agua para los segadores. Canto de siega, de duelo, donde se 

cantaría su errar, el llanto de los campesinos por el joven que fue a 

buscar agua. El Bormos sería un representante humano del espíritu del 

trigo. Es una canción para pedir agua y que el grano germine en otoño. 

06XoS ,  LouXos es canto de lamento también bárbaro. Para algunos se 

trata de un canto empleado cuando se trabaja la lana. Sin embargo, 

según Lambin, es un canto de la gavilla de cebada, puesto en boca de 

quienes cargaban los carros. Su ritmo es eolio. 

TXETOTOV 06Xov O ~ X O V   EL, ~ O U X O V   EL 
Lanza la gavilla, la gavilla más grande, lanza la gavilla (PMG 849) 

Más interés suscita a nuestro juicio el Livno", canción citada en la llíada 

XVIII, 567-571. Es una canción de vendimia. Afortunadamente, de ella 

conservamos información contextual gracias a Hornero: 

.. . Doncellas y mozos, llenos de joviales sentimientos, transportaban el 

fruto, dulce como la miel, en trenzadas cestas. En medio de ellos un 

muchacho con una sonora fórminge tañía deliciosos sones y cantaba 

una bella canción de cosecha con tenue voz. Los demás, marcando el 

compás al unísono, le acompañaban con bailes y gritos al ritmo de sus 

brincos. 

El A'iX~vos,  en cambio, es una canción triste que nada tiene que 

ver, a pesar del parecido en el nombre, con el canto de vendimia 

anterior. El escolio de Townleyanus (T) y Eustacio recuerdan que Lino 

era honrado en Tebas con ofrendas y ofrecen la siguiente inscripción 

funeraria. Cf. PMG 880. 
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Lino, honrado por todos los dioses, pues a ti te concedieron los 

inmotfales ser el primero en cantar para los hombres un canto con buen 

ritmo. Y las Musas, tristes, cantaban por ti un canto de duelo, pues 

habías dejado la luz del sol. 

Terminamos este recorrido por los cantos de campesino con un 

texto de carácter proverbial que perfectamente puede haber sido 

empleado como canción de siega. 

Frenk Alatorre, Corpus ... 1096, p. 525 

A segar son idos 

Tres con una hoz; 

mientras uno siega, 

holgavan los dos. 

También en el mar trabajaban los griegos. Sabemos de 

canciones de marineros. 

"Canto de marinero a los vientos rodios" (POxy. 1383; Powell 1925, 

1 95-1 96) 

' P O ~ ~ O L S  i ~ í k u o v  CYvípo~s A los vientos rodios y a la superficie 

~ a i  p í p ~ o i  TOLS T T E X C I ~ ~ O L S ,  del mar dirigía yo mis súplicas cuando 
ÓTE ~ X ~ E L V  ~ ~ ~ E X O V  iyW- quería navegar: cuando quería 

permanecer en sus aguas, le decía a - 
ÉX~yov p í p ~ ( o i v )  ~ r ~ X a y í o [ ~ ] s -  

la superficie marina: "no se agiten tus 
p9 <: > ~ Ú r q i  T&  r ~ X á y q ,  

aguas, haz que sumisas acojan a los 
d i '  6TT0Tá~aTE V ~ U O L ~ ~ [ T ] ~ L S .  

hombres de mar. El viento sobreviene 
"OXos dp' d v ~ p o s  i n i y r - r a ~ .  

con toda su fuerza. Ciérrale, Noche, el 
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N[Úle, paso a sus soplos y concédeme aguas 

8bs T& [ i%]a~' É d b ~ a  < - > tranquilas para navegar. .. U . 

Se trata en este caso de una canción del s. II a. C. Está 

compuesta en dímetros anapésticos catalécticos, muy apropiados para 

remar, en los que se observa el cambio de acento musical a intensivo: 

algunas vocales breves acentuadas cuentan como largas (la épsilon de 

~ V ~ ~ O L S ,  la primera épsilon de pÉpeo~ y la iota de ~ ~ X a y í o ~ s ) .  Sea o no 

una canción popular, su tono se aproximaría mucho al de las 

composiciones populares: personificación de las aguas; peticiones al 

mar y a la noche; estructuras paralelísticas; distinción entre el viento en 

sí y visto de un modo general y sus soplos. 

Un verdadero canto de remo es este, que hay que leer con la 

pronunciación del griego moderno para comprender cabalmente qué 

bien se adapta la forma a la función. 

'OXOL, ÓXOL, todos, todos, 

ahora todos. 

y Dios 

auxiliador 

y protector, 

y la barca adelante. 

Brinque, brinque, 

Na ~ a p ~ á p e ~  que brinque, 

oa X L O V T ~ ~ L .  como un león 

'EL ! también el buen 

vá tcourr~is mozo. 
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i Ei! 

Golpes de remo 

como truenos, 

truenos cercanos, 

y co 172 o uelámnpagos. 

subamos, 

uemoiztemos 

con rabia 

y con tesón. 

Salud a ellos, salud 

y alegría a ellos 

y una buena muchacha 

cerca de ellos, 

que lave 

sus jarcias. (trad. Jesús Taboada) 

K í X ~ u o p a .  Orden de empezar a remar 

Aristófanes, Ranas 207-208 

{AI. ) K ~ T ~ K ~ X E U E  69. 

{XA. ) 't2orrÓrr, &orrÓrr. 

Dioniso.- Da la orden. 

Carente.- Oop, oop. 

Existieron canciones cantadas por el K E X E U O T ~ S  y a la que respondían 

los remeros; otras eran acompañadas por el aUXós. 

Pasamos ahora a un grupo de gran interés, las canciones de 

cuestación. 
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"Eiresione ática" 

Plutarco, Mda de Teseo (22, 6-7) 

La eiresione trae higos y grandes panes y miel en un tarro y aceite para 

untarse el cuerpo y una copa de vino puro para que, borracha, duerma. 

La eiresione es una rama de olivo rodeada de lana, cubierta 

con primicias de todo tipo para poner fin a la esterilidad causada por la 

divinidad tras la muerte de Androgeo, y de la que los atenienses se 

liberaron gracias a Teseo cuando trajo de vuelta a los jóvenes que 

habían sido enviados para ser devorados por el Minotauro. Se sabe que 

los atenienses ataban a las puertas de sus casas estas ramas 

protectoras, al igual que hacemos con nuestras flores en mayo. El 

metro es el hexámetro, lo que nos hace pensar en una adaptación, al 

igual que esta otra eiresione de Samos, incluida en la Vida Herodotea 

de Homero 

"Eiresione samia" 

( Mda herodotea de Homero, 33). 

A6ka npooe~panóp.€8' hv8pbs kÉya Hemos venido a pedir a la casa 

8uvakívo~0,  de un hombre de gran poder, que 

6 s  kÉYa kkv SúvaTa~,  k í y a  82 mucho puede y mucho pita, 
B P ~ ~ E L ,  ÓXPLOS a k í .  siem~re afortunado. Vosotras 
A ú ~ a i .  Ó L v ~ K X ~ V E ~ ~ E  ~ Ú P ~ L  ' I IXOUTOS 

mismas, puertas, abríos. Que 
yolp É ~ E L ~ L  

entrará gran riqueza, y, con la 
noXXÓs, o6v I I X O Ú T ~  8 k   al 

riqueza, abundante dicha y 
E U + ~ O ~ Ú V ~  ~ ~ 0 a X u T a ,  
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Eipfivq T' &yaei. "Ooa S' ayy~a,  benéfica paz. Que se llenen 

~ E O T O L  piv  EL^, todos los recipientes.. . La esposa 

de tu hijo llegará hasta vosotros 

en carro, y mulos de poderosos 

cascos la traerán a vuestra casa. 

Que teja su tela caminando sobre 

ámbar. Volveré, volveré cada año 

como la golondrina. Estoy en el 

portal con los pies descalzos. 

Trae algo pronto, a Apolo 

protector de las calles (?), dame. 

XEXLSWV. A ver si  das algo, que s i  no, no 
"EoTi1~' T O ~ Ú P O L S  <$~Xfi TTÓSas' nos quedaremos, pues no hemos 
&XX& +Épl a'L$a, venido a vivir contigo. 
Tmpoa~T T'RTÓXXWVL &YUL~TIJ, SÓs-> 

Homero acompañado por unos muchachos samios se dirigía al 

principio de cada mes a las casas de los más prósperos y recibía 

regalos por cantar estos versos. Seguramente portaba la rama cargada 

de frutos llamada eiresione. Probablemente, el poema original se 

ejecutaba en alguna fiesta en honor de Apolo en Samos, quizás al Final 

del año viejo e inauguración del nuevo. Los versos son Hexámetros 

dactilicos rematados con dos trímetros yámbicos (versión más literaria, 

más homérica). Por lo demás, parece que ingredientes propios de estas 

canciones fueron la alabanza hiperbólica de la persona visitada, 
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petición de admisión, petición de regalos, deseos de prosperidad, 

amenaza más o menos velada. 

Afortunadamente, se nos ha conservado una canción de 

pedigüeño, cuya forma parece más próxima a la canción popular. Me 

refiero a la canción rodia de la golondrina. 

"Canción rodia de la golondrina" (PMG 848) 

- 

olvou TE Oí r rao~pov  

T U ~ O U  TE K ~ V U ~ T ~ O V ~  

Llegó, llegó la golondrina, del 

buen tiempo, de la bella estación 

porfadora, con el vientre blanco, 

con la espalda negra. Saca de tu 

rica casa un pastel de fruta y 

una copa de vino y un cestillo de 

queso; ni al pan de trigo ni al de 

puré les hace ascos la 

K U ~  rrúpva XEXLBOV golondrina. ¿Qué hacemos, nos 

~ u i  X E K L ~ ~ T U V  vamos o nos llevamos algo? A 

OÚK &TTO@E~TUL' T T Ó T E ~ '  á r r í ~ p ~ s  ij versinosdasa1go;que sino, no 

Xapdp~Bu; lo toleraremos: nos llevaremos 

EL II~V T L  O ~ ~ E L S '  EL 6; ~ 4 ,  OÚK /a puerfa 0 e/ dintel, o la mujer 

que se sienta dentro. Es 
ij T ~ V  Búpav + É p o p ~ s  { T?I Ú-rrÉpBupov 

pequeña y será fácil. Y si das 
ij T ~ V  y u v a i ~ a  ~ d v  E ~ o  ~aBqpÉvav. 

algo, que sea grande. Abre, abre 
p ~ ~ p d  pÉv &TL, b a ~ S í ~ s  VLV o l o o p ~ s .  

la puerfa a la golondrina, que no 
t iv S i  ?+Épq~s TL, pkya 6fi TL? 

+ ~ ~ o L s '  somos viejos, sino niños. 
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Es una canción agrícola propiciatoria, pero también con claro 

valor apotropaico. Se trataba, pues, en origen de un rito primaveral por 

el que los niños, "las primicias" de la ciudad, ofrecían las primicias de la 

tierra (Lambin). El ritmo es eólico-coriámbico, pero también yámbico: 

Ferecracios (v. 3, 4, 5, 6) - v - v v - - 
Telesileos catalécticos (1, 7, 8, 9) - - v v - - 
Coriambo y tripodia yámbica y Trimetros yámbicos (VV. 13 a 19), y tal 

vez dímetro anapéstico en el v. 17, si aceptamos algunos cambios 

propuestos por Lambin. 

Se nos han conservado varios ejemplos del canto de la 

golodrina en la poesía popular griega moderna. Algunos versos del 

canto de la golodrina moderno dicen (Petrópulos 4, T'. Passow 227, 

CCCVI 1): 

Tú bella señora, entra en la despensa, saca los huevos de perdiz y los 

polluelos de Cuaresma; danos también una gallina, trae también una 

rosquilla ... Dentro salud, dentro alegría para el señor, para la señora, 

para los nitios y para los padres, para todos los parientes. Dentro 

marzo, fuera pulgas, fuera enemigos, que os coman los perros. Dentro 

amigos, dentro jubilo y alegrías, bailes, juegos este atio y el que viene, 

el que viene y otros mil. 

Otro ejemplo de canción de pedigüeño es la Canción de la corneja. 

Fénix de Colofón, un poeta del s. III a. C., la compuso en coliambos 

(trímetros yámbicos, cuyo último pie es espondeo). 
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'Canción de la corneja" 

Fénix de Colofbil 

T$ nar6i ~áriÓXXwvos, fi X í ~ o s  riupGv hija de Apolo, puñados de cebada 
QPTOV fi qpateov fi ÓTL TLS x ~ ~ C E L .  o algo de trigo o un pan o medio 

AÓT', Oyaeoí, TL  TGV C K ~ O T O S  i v  XE~O'LV 
óbolo o lo que gustes. Dad, buena 

ZXEL KO~ÓVTJ. xáXa X j + e ~ a ~  xov6póv. 
gente, dad de cuanto cada uno 

+LXET ydp a Ú ~ q  náyxu T ~ U T ~  Gaívu<~Ba~. 
tenga a la corneja, hasta sal 6 viiv aXas 60bs ~ q p í o v  Sóoer. 

Y2 na l ,  OÚpqv ~XYKXLVE,  IIXOUTOS ~ ~ K ~ O U O E ,  

~ a i  ~ f l  ~ophvr)  riapBívos +&por aC~a. 

@€oí, Y ~ V O L T O  ' T ~ v T '  ~ ~ E ~ T I T O S  4 KoÚPI), 

~B+vetbv Bv6pa ~ W v p p a a ~ b v  iteúpor, 

~ a i  T@ ~ É P O V T L  n a ~ p i  K O C ~ O V  e i s  x ~ l p a s  

~ a i  p q ~ p i  ~ o ú p q v  E L S  T& yoiiva ~ a ~ e e í q ,  

BáXos ~ p í + e r v  yuvaT~a  701s K ~ O L ~ V ~ ~ T O L S .  

'Eyd 6', ÓKOL ~ Ó O E S  @ ~ ~ O U O L V ,  € ~ @ ~ Ó Y Y O L S  

&peípopat MoÚaqar npbs OÚpqs aswv, 

~ a i  ~ Ó V T L  ~ a i  p t  ~ Ó V T L ,  nXeCva TWV ~ E Y E W .  

acepta, pues mucho le gusta 

consumir tales dones y otra vez 

dará un panal quien hoy dé sal. 

¡Abre esa puerta, moza! iP1ut0 ha 

oído e higos a la corneja trae la 

doncella! Sea, dioses, todo 

irreprochable la joven y encuentre 

un marido rico y famoso y un niño 

en brazos ponga del anciano 

padre y a la madre una niña en el 

regazo! iLa esposa críe un retoño 

a sus hermanos! Y yo allá a donde 

vaya el pie, dirijo la vista, a las 

Musas, ante las puertas, 

cantando, de quienes me den o 

no, más que Giges. 

(trad. J. A. Martín García). 

Al final del yambo dice: 
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/Ea, buena gente, dad de cuanto la despensa rebosa. Da, señor y tu, su 

señora esposa, pues a la corneja postulante suelen donar. Tal es mi 

canto: da cualquier cosa y bastará! 

En la composición puede verse una paráfrasis de un auténtico 

'coronisma'. Fue esta canción un encargo honorífico para las fiestas, o 

tal vez se sirvió de él en épocas de necesidad o por vocación de filósofo 

mendicante. Tal vez se sirvió de ella tras el traslado de los habitantes 

de Colofón a Éfeso. Lambin sugiere que lo que atrajo la atención de 

Fénix fue el hecho de que unos adultos cantaran una canción de niños. 

No obstante, con la mención de las Musas Fénix parece aludir a su 

condición de poeta. 

Otra canción de pedigüeño es la llamada "el horno". Fue 

también cantada por Homero, a petición en este caso de unos cuando 

alfareros que le prometieron pagarle por ello. Nos ha sido transimitida 

en la Vida Herodotea, La Suda y Pólux. Con agudeza sugiere Lambin 
' *  , 

que probablemente la canción original la cantarían los niños para 

pedirles a los alfareros pequeños objetos de barro con los que jugar, 

profiriendo amenazas en caso de negativa. Que Atenea proteja el 

horno, los objetos cuezan bien y el barniz adquiera el color deseado, 

que el precio sea justo y se vendan bien, eso si le pagan lo prometido, 

pero que Destructor, Quebrador, Machacador, Quemador, etc. 

destruyan las piezas, que Circe lo arruine todo con sus maleficios y los 

centauros lo destruyan todo, que el horno se venga abajo y que el 

alfarero se queme la cara al acercarse, si no recibe lo acordado. 
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Canciones de aguinaldo 

Canción de postulantes cantada en Rivera Oveja (J. Sendin Blázquez, 

Tradiciones Extremeñas, León, Everest, 1996, p. 236). 

Las Ánimas a tu puerta 

llegan, bendito, a estas horas, 

aguardando a que les des 

una bendita limosna. 

Hácele bien, 

que si usté 

la favorece 

Ánimas serán también. 

No porque no hayas matado 

nos dejes de dar limosna, 

trigo o centeno cogemos, 

dinero o cualquier cosa. 

Ya relumbra el cuchillito 

para partir el «guinaldo~. 

Si supiera la viudita 

lo que las ánimas pasan, 

ni comiera ni bebiera, 

ni saliera de su casa. 

Bravo-Villasante, III, p. 94. 

A tu puerta hemos llegado 

Los chicos de esta pandilla, 

a pedir el aguinaldo 

para hacer la merendilla. 
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Échanos el aguinaldo 

si  quieres dormir en paz, 

así nosotros nos vamos 

a pedir a otro portal. 

Petición de trigo, centeno, dinero o cualquier cosa en esta 

canción de postulantes cantada en Rivera Oveja. Ahora la petición la 

hacen las ánimas benditas, no un pájaro, pero ello se debe a un cambio 

introducido por la iglesia sobre una costumbre popular. La 

compensación por parte de los mendicantes tiene en este caso carácter 

espiritual. 

Amenazas: 

Recordemos el "Truco o trato" de Halloween, o el "... si quieres dormir 

en paz" de esta ultima canción de aguinaldo. 

Una maya dice así: Dé para la Maya, / gentil caballero; / más vale la 

gloria / que todo el dinero (Lope de Vega, El truhán del cielo, 1; Torner, 

Lírica hispánica, p. 106) 

"Canción de los bucoliastas" (PMG 882) 

TOUS OE V E V L K ~ ~ É V O U S  (scil. Acoge con agrado la buena suerte, 

pou~ó~ous) ELS T&S T E ~ L O L K ~ S ~ S  Acoge con agrado la salud, 

x W ~ T ~  á ~ ~ í p o v ~ a s  gau~ois T&s que de parte de la diosa te traemos, 
T P O + ~ S  ~ L ~ E L V  62 6hXa TE /a que ella proclamó (7) 

.rrarS~&s ~a'i ~ ~ X O T O S  ?xÓp~va 
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Estamos en este caso ante una canción propiciatoria durante 

una fiesta rústica. En Siracusa, durante una fiesta en honor de Ártemis, 

se enfrentaban en un agón los campesinos portando cuernos de ciervo. 

Se nos habla de pan con forma de animales salvajes, etc. Tras el agón 

los vencidos iban pidiendo por los alrededores para comer y tras cantar 

canciones burlescas se despedían con estos cuatro versos. 

Probablemente, la fiesta tiene que ver con los límites entre la caza y la 

agricultura, el nomadismo y sedentarismo, entre la civilización y el 

salvajismo. Su ritmo es eólico-coriám bico (gliconios y ferecracio). 

Obsérvense las frecuentes repeticiones (anáforas). 

No faltan las rogativas, como esta de lluvia. 

"Los atenienses piden a Zeus que haga llover" (PMG 854) 

b o v  Coov W @ í X €  

Z E ~  K ~ T &  ~ f j s  irpoúpas 

T T ~ ~ s  'AAqvahv Kai TWV lT~8iWv.T 

Haz que Ilueva, haz que llueva, amado Zeus, sobre los campos y tierras 

de labor de los atenienses. 

"Que llueva, que llueva, la virgen de la cueva.. ." 

Frenk Alatorre, Corpus ... 11 15, p. 534 

Agua, Dios, agua, 

que la tierra lo demanda. 
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Bravo-Villasante, III, p. 47 

Para que llueva 

San Isidro Labrador, 

pon el agua 

y quita el sol. 

En la Grecia actual hay una costumbre en Tesalia y Macedonia 

consistente en que en tiempos de sequía, se elige a una niña, huérfana, 

y se la adorna con guirnaldas y flores para pasearla en procesión por el 

pueblo pidiendo a Dios lluvia. Esa joven es la Perperuna. 

A. Passow 233, CCCXII 

II~pí-r~poUva í-r~pí-rar~l, 

r ~ a  B ~ O X ?  í-rapa~aXEci. 

KÚpre p p í t ~  pra Bpox?, 

M L ~  ppoxfi ~ a p a ~ ~ p a  

Mí-rápars, pí-rápars T& v ~ p á .  

A í p v a ~ s ,  Xípvars T& ~ p a o r á .  

K á e ~  ~ o ú ~ ~ o u p o  K ~ X ~ B L ,  

~ L O L  VOL O K ~ C '  6 & X E P ~ ¿ ~ S ,  
~ L O L  ~í 6iv  rrwXEri ' K P L ~  

Kai va x a í p q ~ '  6 +roxbs 

M' óXq rou T*) +aprXrá. 

Perperuna se pasea, ruega por la Iluvia: 

Señor, envía Iluvia, una lluvia suave. 

Ríos y ríos de agua; lagos y lagos de 

vino; cada vid una cesta, cada espiga un 

talego, para que se enfade el molinero 

por no vender caro, y que el pobre se 

alegre con toda su familia (trad. Ma 

Ángeles Nieto) 

Al grupo de cantos religiosos pertenece este himno de las mujeres 

eleas 

Himno de las mujeres eleas (PMG 871) 
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'AX~íov is vaOv 

áyvbv oiiv X a p í ~ ~ o o ~ v ,  

is vaóv, 

TWL Poíwi roSi  SÚwv, 

~ E L E  T ~ U P E ,  

(?EL€ T ~ U P E .  

Héroe Dioniso, acude al templo santo de los eleos junto con las 

Gracias, pisando con pie bovino. noble toro. noble toro. 

Un colegio o cofradía de mujeres de la Élide, acompañadas del 

sacerdote, cantan el himno de llamada al dios Dioniso. Probablemente 

el himno se cantaba en una fiesta llamada Tiía. El metro es jonio de tipo 

libre, o tal vez ritmo eolio. 

Más sencilla es la siguiente plegaria a Afrodita. 

Plegaria a Afrodita (PMG 872) 

6vápaXX' avw TO yijpas, 

6 K ~ X &  'A+poGí~a.  

Retrásanos la llegada de la vejez, hermosa Afrodita 

Ritual es también el canto de los itífalos durante la procesión 

"Canto de los itífalos durante la procesión" (PMG 851) 

(a) h v á y ~ ~ ' ,  ~fipuxwpíav 

TOL ~ E O L  ~OLEILTE. 

(a) Retiraos, abrid paso al dios, 

que quiere el dios, erecto e 

~ ~ X E L  y&p 6 0eOs 6p8Os io+uSwpkvos hinchado, atravesar por medio. 
SLOL ~ í o o u  P a S í c ~ ~ v .  (b) Baco, a ti te honramos con 
(b) ooí ,  B ~ K X E ,  T ~ V S E  MoUoav áyXaiCopxv, esta pieza, de ritmo simple ,, 
árXoiiv pu0pOv X ~ O V T E S  ~ L Ó X W L  ~ É X E L ,  
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K ~ L V & V  &nap06v~u~ov, 03 TL ~ a i s  nápos variado tono, novedosa y 

~~xpqpÉvav O~Gaio~v, &AA' á~iípa-rov completamente virgen, sin 

recurrir en ella a las canciones 

de antaño: lo que te ofrecemos 

es un himno puro. 

Se representa la llegada del dios Falo. Los itifalos celebran la 

llegada y cantan en el teatro, según cuenta Seino de Delos, autor del s. 11 a. 

C. Los itífalos llevan una máscara de hombre borracl~o y sobre sus cabezas 

una corona. Entran en silencio por la puerta grande y cuando se encuentran 

en medio de la orquestra se dirigen al teatro y dicen a) Retiraos, abrid paso 

al dios, que quiere el dios, erecto e hinchado, atravesar por medio. Los 

portafalos no llevan máscara, pero tienen su frente coronada con sérpol, 

perifollo, sobre los que colocan una corona de violetas y hiedra. Entran por 

las puertas central y laterales, marchando con ritmo y diciendo: b) Baco, a 

ti te honramos con esta pieza, de ritmo simple y variado tono, novedosa y 

completamente virgen, sin recurrir en ella a las canciones de antaño: lo 

que te ofrecemos es un himno puro. 

El ritmo es yámbico (trímetros y dímetros). 

"Embaterion o canto de marcha espartano" (PMG 856) 

EA~ETE & Znáp~as ~6áv6pou Marchad, hijos de padres ciudadanos 

K O U ~ O L  T T C I T ~ ~ W V  ~ o X L ~ T E ~ V ,  de Esparta, rica en hombres valientes; 
X ~ L E ~ L  piv ETUV T T ~ o P ~ X E ~ ~ E ,  cubríos con el escudo que portáis en 
6Ópu 6E ~6-rÓXpws ~ ~ X X O V T E S ,  el brazo izquierdo, pero blandid con 
pi) @ELSÓ~EVOL -ras [ W ~ S  arrojo la lanza y no mostréis mucho 
o6 y&p ~ ~ T ~ L O V  TE~L Z n á p ~ a ~ .  

apego a la vida, que eso no es lo 
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propio de quienes tienen a Esparta por 

pa fria. 

Tampoco faltan los cantos de marcha, como este Embaterion 

espartano. El metro es anapéstico, ¿cómo no? Composiciones como 

esta nos ayudan a entender mejor los versos de Calino, Tirteo, o los 

epigramas filoespartanos de la Antología Griega. No sabemos si Lucas 

de Tuy (1236) está en lo cierto cuando aseguraba que, a orillas del 

Guadalquivir, un fantasma de un pescador gritaba tras la derrota de 

Almanzor (año 998): 

En Calafañazor / perdió Almanzor / el afamor (Frenk, Lírica española.. . , 

1, p. 36), pero* la composición debió ser empleada como canción de 

marcha por los soldados victoriosos. O esta otra, tal vez entresacada de 

un romance y que parece referirse a la guerra contra los moriscos de 

las Al pujarras, 1567-1 570): iArribifa, conpañeros!, / que la nieve no era 

nada; / que si la sierra pasamos, / nuesfra es oy la Alpujarra (Frenk, 

Corpus ..., 909, p. 439). 

También anapésticas son las canciones del heraldo en las 

competiciones 

Canciones del heraldo en las competiciones 

"Canción del heraldo al comienzo de los juegos" (PMG 863) 
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"Canción del heraldo al final de los juegos" (PMG 865) 

Comienza (Acaba) el concurso, dispensador de los más hermosos 

premios. La ocasión no invita ya a la demora. 

"En sus 'puestos" (PMG 866) 

paXpi8at 1 ~ 0 8 b s  Q ~ T E  rró8a Trapa d 8 a ,  

Colocad pie con pie en la línea de salida. 

Hagamos a partir de ahora un breve recorrido por las canciones 

populares en la vida de un hombre desde que nace hasta que muere. 

Comenzaremos, naturalmente, por las nanas. 

Nanas 

Cantadas por madres, nodrizas o hermanas, las nanas son las primeras 

canciones que oyen los niños. Apenas se nos conservan nanas 

antiguas. Los términos empleados por los autores antiguos para 

referirse a ellas son pau~áXqp.a,  p a u ~ á h q c r r s ,  ~ a ~ a p a u ~ á X q c r t s ,  vúvvtov 

y v ú v v t o ~ ,  pero son muy raros en griego. Platón dice que las madres 

encantan a sus bebés meciéndolos y cantando. Sólo un texto parece 

presentarnos algo parecido a una nana. Es la canción que Alcmena 

canta a sus hijos dormidos en el interior de un escudo que ella mece. 

Teócrito, Idilio XXIV, VV. 7-9. 
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Dormid, pequeños míos, un dulce sueño del que seguros desperfar; 

Dormid, vidas mías, los dos hermanos, mis niños a salvo. 

Que felices durmáis y felices lleguéis a la mañana. 

Eso ocurre justo antes de que lleguen las serpientes enviadas 

por Hera, a las que dará muerte el pequeño Heracles. Según Lambin, 

no es popular el tono (alusión a la amenaza) de la canción de Alcmena 

para dormir a Heracles y su hermano Ificles, al igual que tampoco lo es 

el metro empleado, el hexámetro dactílico. Es cierto que el metro no es 

el adecuado, pero el deseo de que el niño tenga un sueño seguro y que 

despierte a la mañana siguiente sí parece algo propio de las nanas. 

Naturalmente las repeticiones como EÚOETI y Ó X ~ L O L ,  el paralelismo del 

comienzo los dos primeros versos y del tercero, o la triple aposición del 

segundo parecen recursos característicos del género. Y, en efecto, 

paralelismos parecidos pueden leerse en un fragmento de Simónides 

que incluye el episodio en que Dánae metida con su hijo en un arca y 

arrojada al mar, durante la tempestad, canta lo siguiente: 

Simónides, Fragmenta 543.21 -27 (Page): Te lo pido, descansa niño 

Dánae y el pequeño Perseo en el arca. mío, descanse el mar y 

descanse la inmensa 
K É X O ~ ~ L  8', ~ 6 8 e  pp6$os, 

desgracia. Padre Zeus, 
€ 6 8 6 ~ ~  8; ITÓVTOS, € 6 8 6 ~ ~  8' & ~ E T P O V  K ~ K Ó V '  

promueve tú algún cambio. 
p ~ ~ a p o u h í a  86 TLS $ a v ~ í ' q ,  

Z E U  I T ~ T E P ,  :K (560' 

ÓTTL 82 0 a p o a X 6 0 v  ÉITOS ~ 6 x o p a ~  

4 vÓCT$L 8íKas, 

o ú y y v w e í  p O L  

Perdóname, te lo ruego, mis 

palabras osadas y ajenas a 

toda justicia. 
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El empleo de la segunda persona, de paralelismos, de 

estructura tripartita, así como la mención a la vela y protección del niño 

están presentes en las siguientes nanas españolas: 

Bravo-Villasante, III, p. 41 

Duérmete, mi niño 

duérmete, mi sol, 

duérmete, pedazo 

de mi corazón. 

Bravo-Villasante, 111, p. 45 

Din, don, 

Din, don, dan, 

campanitas sonarán. 

Din, don, 

din, don, dan, 

que a los niños dormirán. 

Duerme tranquilo, 

Mi bien, duérmete, 

que yo tu sueño feliz guardaré. 

Din, don, 

Din, don dan, 

campanitas sonarán. 

Las estrellas brillarán 

y a los niños velarán. 

Cierra los ojos 

y duérmete ya, 

porque la noche muy pronto vendrá. 
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Din, don, 

din, don, dan, 

Din, don, 

Din, don, dan, 

las estrellas brillarán. 

Angelitos bajarán 

que a los niños besarán. 

Duerme y sonríe, 

que yo estoy aquí, 

niño querido, velando por ti. 

Din, don, dan, 

angelitos bajarán. 

Interesante resulta esta nana griega actual, aunque sólo sea 

para mostrar que el motivo del despertar por la mañana no sólo se 

explica por el contexto: 

Petrópulos 7 A', VV. 1-3. 

K o i p a ~ a ~  O 6 1 ~ ~ 0 s  D T ~  povvd KL TJ T T ~ P ~ L K C L  Oáoq, 

K O L ~ ~ T ~ L  TO T I C L L ~ ~ K L  POU, TOV 6 ~ ~ 0  V& X O P T ~ O ~  

~ a i  TO r p u i  va oq~ueij ~ a i  T T ~ X L  va V U D T ~ ~ ~ .  

Duerme el sueño en las montañas y la perdiz en los bosques, duerme 

mi niñito: que se sacie de dormir, se despierte por la mañana y que 

vuelva a tener sueño. 

(trad. de Rosa Ma Mariño Sánchez-Elvira). 

Finalmente, incluyo estos versos de Sófocles que recuerdan 

una nana, aunque más bien se trata de una invocación, de una 
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plegaria. El coro canta a Filoctetes esta canción con el objetivo de que 

vencido por el sueño resulte más fácil robarle las armas. 

Sófocles, Filoctetes 827-832 

Sueño, tú que nada sabes de dolor ni de sufrimientos, ven a nosotros 

benéfico, favorable, favorable, rey; mantén sobre sus ojos la oscuridad 

que ahora los ha alcanzado. Ven, ven en mi ayuda. 

Juegos de juventud. 

"Canción del juego del 'pote"' (PMG 875) 

-¿Quién el pote? 

-Hierve. 

-¿Quién en torno al pote? 

-Yo, Midas. 

"Canción del juego de la 'mosca de bronce' (PMG 876) 

(a) x a X ~ f j v  pucLGlv 01)páow, 0 1 ) p á o ~ ~ s ,  &XXY 06 X ~ $ E L ,  

Pág. 172 



Poesía popular griega 

-Cazaré la mosca de bronce. 

-La cazarás, pero no la cogerás. 

"Canción del juego de hacer salir el sol de entre las nubesW(PMG 876) 

(b) E [ E x '  & +LA'  ALE 
Sal, querido sol 

Pólux nos transmite los juegos. En el de la marmita o pote, un 

muchacho sentado contestaba a las preguntas de sus amigos mientras 

estos lo golpeaban. Tras la última respuesta, trataba de atrapar a uno 

de ellos. 

Pólux, IX 123 nos transmite el juego de la inosca de bronce en el 

que un niño con los ojos vendados, avanza diciendo: -Cazaré la mosca de 

bronce. Y los demás responden: -La cazarás, pero no la cogerás. Y lo 

azotan con tiras de papiro hasta que atrapa a uno. Sólo sílabas largas; 

recitado. 

El juego de hacer salir el sol consistía en cantar este verso 

dando palmas mientras el sol estaba oculto tras alguna nube. 

A continuación algunos juegos de tema parecido incluidos por 

Bravo-Villasante en su selección: 

Bravo-Villasante, III, p. 52 

Para el  escondite 

iconejitos a esconder 

que la liebre va a coger! 
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Frenk Alatorre, Corpus de la Antigua Lírica popular hispánica, p. 1024 

XI1 Rimas para niños y niñas, 

21 25A 

Sal, sol, solito, 

i estáte aquí un poquito, 

oi i mañana 

i toda la semana 

Tortitortuga es un juego de las niñas. Una de ellas sentada es 

llamada tortuga y las otras corren a su alrededor preguntándole y 

recibiendo sus respuestas. Cuando recibiera la segunda respuesta, 

debía saltar sobre una de sus compañeras, que ocuparía su lugar. No 

sabemos bien cuál es el ritmo de las fórmulas empleadas en este juego. 

"Canción del juego de la 'tortitortuga"' (PMG 876) 

6 6' É ~ y o v ó s  aou ~í noiov & n ó X ~ ~ o ;  

X E U K ~ V  a+' 'í-rr-rrov ELS 0áXaaaav 6 X a ~ o .  

-4 Tottitottuga, qué haces en medio? 

-Hilo lana y tejido milesio. 

-Y tu hijo, 4 cómo murió? 

-De blancas yeguas al mar saltó. 

Aunque muy parecido a otros, he dejado aparte el juego de la 

tortitortuga, porque de él nos habla Erina, poetisa del s. IV a. C., en un 

hermosísimo poema de lamento por la muerte de su amiga Baucis. 
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Erina, "lamento por Baucis", PSI 1090 

Col. 1 13 

cipvísa í-rítar . 

ís Pa06 ~ C p a  

XoX. 11 15 

X E U K ~ V  p a r v o p í v o ~ o ~ v  ioaXao í-ronniv a+' íí-rí-r~v. 

"&XX' ' í n~w" ,  p íy '  Qüna. I1+íXa", TU S' Eoroa ~ ~ X ú v v a  

ixXXopíva p ~ y á X a s  E S p a p ~ s  K ~ T &  x o p ~ í o v  aiiXtis. 

.. . Cardar lana ... a la profunda ola ... 
desde blancas yeguas con enloquecidos pies saltaste. "Te tengo, 

querida", grité. Y tú, cuando fuiste tortuga, saltando, corriste por el 

cercado del gran patio (trad. F. Pordomi ngo). 

El amor. 

"Canto de 'albada' locrio" (PMG 853) 

¿A ~í í-ráax~ts; pq í-rpoSO )̂rs ápp7 ,  LKETEÚW. ¿Qué te pasa? No nos delates, 

í-rpiv ~ a t  ~ O X E T V  K E ~ V O V ,  ~VLCJTO, te lo suplico. Levántate antes de 
~4 ~ a ~ ó v  a€ p í y a  T O L ~ O T ~ L  que llegue él, no sea que nos 

cause un gran daño a ti y a mí 

desgraciada. Ya es de día, ¿no 

ves la luz que entra a través de 

la ventana? 

Canciones ligeras son las canciones locrias (Locros, en Italia), 

que tratan también el tema del adulterio, aunque lo que probablemente 

las caracterizaba era su factura (Lambin). Canciones de albada, muy 

cantadas en Fenicia al fin del s. II y principios del III. En España no son 
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pocos los ejemplos de canción que tratan un tema parecido. Pero en el 

texto griego lo que lamenta la amante no es la llegada del alba sino la 

imprudencia o el pesado sueño del amante que puede acarrearle la 

ruina. 

Elvira Gangutia ha estudiado los elementos de estos poemas 

que también se dan el la lírica mozárabe, en las canciones de amigo y 

en la lírica provenzal 

jBien hayas! Si al amigo salgo, como el hilós (celoso) me verá, a un 

hombre de bien en balde a la muerte expongo: Madre, dime qué he de 

hacer! (E. García Gómez, Las jarchas romances de la serie árabe en su 

marco, Madrid 1965, 3 y 27). 

Otros paralelos entre un poema atribuido a Safo (PMG frag. 

Adesp. 58), que algunos consideran popular: Ya se ocultó la luna / y  las 

Pléyades. Promedia / la noche. Pasa la hora. / Y yo duermo sola (trad. 

García Gual); y este pasaje de la Celestina (acto 19, p. 279): La media 

noche es pasada / y no viene / sabedme si hay otra amada / que lo 

detiene. 

"Canción pederástica de Calcis" (PMG 873) 

Jóvenes a los que la suerte os ha concedido hermosura y unos padres 

nobles, no rehuséis compartir vuestra belleza con los valientes, pues el 

valor y el amor que desata los miembros florecen pujantes en la ciudad 

de Calcis. 
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Canciones de boda 

Zenobio, cent. lii 98. 

Huí del mal, encontré lo mejor 

"canto de la corneja" (PMG 881) 

(b) ~ K K O P ~  K O P ~  KOPWVT) 

Durante el banquete en casa del padre de la novia, un niño cuyos padre y 

madre vivían (dp+i0aX(s) distribuye el pan, pasando entre los convidados, 

coronado de espino y bellotas, y diciendo: Hui del mal, encontré lo mejor. 

Esa fórmula anapéstica, como recuerda Lambin, fue también empleada en 

ciertos cultos mistéricos, lo que demuestra el valor iniciático del 

inatrimonio. 

1829 ~ a c k 2 ;  XXV, p. 85 Heitsch. 
Novio, las dulces Gracias y la 

~ u p @ í e ,  00\ XáplT€s Y X U K E P ~ \  K a l  ~ 5 8 0 ~  i)ITT)8€7. 

' ~ppov íq  xapíeaaa yápois ykpas iyyuáXiE~. gloria te acompañan: la 

NÚp@a @íXq, pÉya x a l p ~  8iaprr~p4s.  atiov ~ 6 p e s  encantadora Armonía te 

vup@íov, 6tiov EUPES, Ópo@po~Úvqv 8' ~ T I ~ O E L E V  concedió su regalo de bodas. 

r'jsq ITOU Oebs úppi ~ a i  a i ) ~ í ~ a  T É K V ~  yevÉ~0ai ,  Novia, mucho y por siempre 

~ a i  n a í 8 ~ v  rraTOas ~ a i  &S Ba0U yiipas ( L ~ í ~ 0 a i .  alégrate: encontraste al 

marido perfecto, encontraste 

al marido perfecto. Que dios 

os conceda vivir en armonía, 

engendrar hijos cuanto antes 

y alcanzar diuntos) la extrema 

vejez 
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Safo, Aristófanes (final de la Paz) y Teócrito (Id. XVIII, 

Epitalamio a Helena), en pasajes bien conocidos por todos, nos han 

conservado ejemplos de epitalamios con los típicos apóstrofes a los 

esposos, alabanzas, bromas, homenaje y despedida, votos de felicidad 

y prosperidad, gritos rituales. Traemos aquí estos 6 hexámetros que 

encierran casi todos los tópicos 1829 Pack2; XXV, p. 85 Heitsch, y que 

son menos conocidos. Naturalmente, no se trata de una composición 

popular, pero seguramente encierra casi todos los ingredientes que se 

esperarían en un epitalamio. No obstante, faltan las comparaciones de 

la novia con las flores o con una manzana, y del novio con una rama, 

como hace Safo; los lamentos de las muchachas por la juventud en 

compañía que se va, las protestas contra el Véspero, la estrella de la 

tarde, además de las bromas procaces, etc., todos ellos tópicos del 

epitalamio. 

Ponemos fin a este apartado de bodas con alabanzas a los 

novios, comparación con flores, expresión de buenos deseos, en la 

poesía popular española 

Frenk Alatorre, corpus ... 1407, p. 660 

¡Ay, que el novio y la novia es bella! 

Él es lindo, y linda es ella. 

Fren k Alatorre, corpus.. . 1408, p. 660 

Esposo y esposa 

Son clavel y rosa. 
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Frenk Alatorre, Corpus ... 141 1, p. 661 

¡Vivan muchos años 

Los desposados! 

¡Vivan muchos años! 

Muerte 

El concepto de muerte es algo completamente negativo en la 

Grecia Antigua, pero también en la bizantina, como reflejan la 

Moirologia y las canciones de Jaros. Muertes significativas para un 

griego antiguo eran las siguientes: la madre al dar a luz, la doncella 

antes de casarse, el joven muerto antes de tiempo, la muerte en 

naufragio. No hablaremos ahora de trenos, elegías, canciones de 

lamento, gritos, etc. Solo mencionaremos un refrán paródico recitado 

entre aplausos en un banquete funeral y transmitido por Séneca, Carfas 

Morales a Lucilio 1, 12, 8, 2. 

B E ~ ~ w T ~ L ,  ~ E ~ ~ O T ~ L  

acabó su vida, acabó su vida 

No obstante lo dicho, quisiera acabar esta parte recogiendo el texto de 

una canción de Jaros (Caronte) 

-Querría saber, hija mía, cómo te recibió Jaros, / si te recibió bien, le 

enviaré un gran cirio. / -Ya que me preguntas, madre, fe lo voy a 

confesar: Negras serpientes me dio para que les diera de comer, a mis 

pies se alimentan, en m i  seno duermen / y  encima de m i  cabeza han 

puesto su nido; / cuando sienten hambre, comen de m i  cuerpo / y 

cuando están sedientas de agua, beben mis lágrimas, / que manan de 

mis ojos como fuente turbia. (Petrópulos 28, G') 
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Finalizamos aquí el recorrido por algunas de las canciones 

populares que los antiguos griegos escuchaban a lo largo de su vida, 

ejecutadas en diversas ocasiones y momentos importantes 

(especialmente, ritos de paso y en el trabajo). Ofrecemos finalmente 

una bibliografía, que en modo alguno pretende ser exhaustiva, con la 

única intención de que, al igual que nosotros, los interesados en la 

poesía popular griega, neogriega e hispana tengan en ella un punto de 

partida (incluimos, asimismo, algunas referencias interesantes para el 

estudio del escolio ático). 

BIBLIOGRAF~A SOBRE LA POES~A POPULAR HISPANA, GRIEGA Y 
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